EL RESENTIMIENTO ISLÁMICO

Inicialmente este trabajo se titulaba "El resentimiento yihadista". Pero el yihadismo es lo islámico llevado al "paroxismo", palabra definida en el Diccionario de la Lengua Española de la Real Academia Española (en su 22ª edición, año 2001) como "exaltación extrema de los afectos y pasiones", también "exacerbación de una enfermedad".
Las citas coránicas están tomadas de El Corán, traducción, introducción y notas de Juan Vernet (Planeta, Barcelona 19733). Como bibliografía, cf. M. Guerra, Historia de las Religiones (B.A.C., Madrid 20104, pp.277-304) y la enunciada en sus pp. 275-276. Suele alabarse la musicalidad, etc., de la lectura del Corán en su lengua original, pero resulta árida y difícil en su traducción, sobre todo si es excesivamente literal, por ejemplo la de R. Cansinos-Assens (Aguilar, Madrid 1973). 
1. En torno al resentimiento
¿Quién no ha padecido las consecuencias de una muñeca resentida? ¿Quién no ha sufrido y hasta ha pedido perdón a Dios por su resentimiento, por la animadversión demasiado sentida respecto de alguien o de algo (acontecimiento, situación, etc.,)? El resentimiento afecta o puede afectar tanto a los individuos como a grupos o colectividades (familias, naciones, etc.,).
1.1. ¿Pero, qué es el resentimiento?
Etimológicamente el término "resentimiento"  es un compuesto evidente del substantivo "sentimiento" y del prefijo "re-", que puede tener valor intensivo ("bueno-rebueno"), iterativo ("pedir-repetir" lo pedido otra vez en la comida, "reconstrucción") y reactivo ("reacción"). A poco que se reflexione se caerá en la cuenta de la presencia de estos tres valore semántico en el prefijo re-" en la palabra "resentimiento" o se dice de alguien (individuo, grupo) que es o está "resentido". Realmente una persona, mucho más si es un personaje, dominado por el resentimiento, es peligroso en la medida de su ambición, de su envidia y rencor, de su poder y de su orgullo herido.
El aquejado de resentimiento se parece al ave con uno o más perdigones en las alas. Dolida y resentida, por mucho que se empeñe, jamás conseguirá volar hacia las alturas con la soltura anterior. La inercia del resentimiento con el peso acumulado de rencor, frustración, envidia, complejo de inferioridad, orgullo herido y hasta de odio más o menos diluido debilita y abate al resentido (individuo, pueblo), provocando a veces sacudidas bruscas y descontroladas, especialmente en los más sensibles y manipulables. Desde el relato genesiaco del pecado original la forma instintiva, más superficial y cómoda de reaccionar contra los real o supuestamente responsables consiste en disculparse culpando a los demás. 
1.2. ¿Un modelo de resentimiento: el emperador Tiberio?
Así lo piensa y lo dice el médico escritor Gregorio Marañón  en una de sus sugerentes biografías: Tiberio. Historia de un resentimiento (Espasa, Madrid 1939), quien sentencia: "El resentido siempre será un fracasado -fracasado en relación con su ambición-", (cf, pp. 24-37). Tiberio, sucede a su padrastro Octavio Augusto y será emperador desde finales de agosto (mes llamado así en honor del Augusto muerto el día 19 dedicho mes) del año 14 hasta el 37 de la era cristiana. Tiberio fue un personaje de excelente inteligencia, pero de mal carácter. Orgulloso, reconcentrado, cada vez más desconfiado, suspicaz. rencoroso y despiadado. Su gobierno degeneró n un régimen de terror y de sangre derramada. Claro que algo han contribuido los rasgos de su biografía, trazados por un hábil y conciso historiador psicólogo, Tácito, sin olvidar el verse ridiculizado por las burlas incluso de sus legionarios que, a partir de su afición a la bebida, transformaron su nombre completo: Tiberius Claudius Nero en Biberius (de bibere = "bebedor"), Caldius ("caldo, más caliente", alusivo también a "ponerse caliente") y Mero (vino puro, sin mezcla de agua, que solo bebían los borrachos) (Suetonio, Tiber 9s.,), anécdota ocurrida probablemente cuando acompañó a Octavio Augusto en la guerra contra los cántabros (en la actual Cantabria más la zona norteña de las provincias de Burgos y Palencia).
2. La raíz del resentimiento islámico 
Mahoma (Muhammad en árabe, "el Alabado" en su traducción), nacido en La Meca  hacia el 570 d. C., huérfano de su padre ya antes de nacer y de madre desde los seis años de edad. fue recogido por su abuelo y, tras la pronta muerte de este, por un tío materno. A los 20 años de edad se pone al servicio de Jadicha una viuda, rica y 15 años mayor que él. Cinco años más tarde se casa con ella. Al frente de las caravanas de su patrona y luego esposa viaja hasta Siria. Conoció así el judaísmo y el cristianismo, si bien este generalmente por el trato con monjes herejes, huidos fuera de las fronteras del Imperio bizantino, no el cristianismo ortodoxo o de la Iglesia católica.
Ya nadie llama impostor a Mahoma, como acaecía en siglos pasados. Fue un caudillo político y religioso de indiscutible personalidad. Tuvo sus defectos, que él mismo admitió; se reconoció pecador. Hasta la muerte de su primera esposa, Jadicha, fue monógamo; después, legalizó la poligamia. Incluso tuvo más esposas (hasta doce) que las que permitió a sus seguidores. Para estos es su modelo ("en el Enviado tenéis un modelo perfecto" Corán, 33,21), también su intercesor ante Alah, ciertamente más eficaz que los "santones", pero jamás "Dios". Su divinización iría contra su dogma básico: el monoteísmo estricto y transformaría el "islamismo" en "mahometismo". A los musulmanes les disgusta que los llamen "mahometanos" y "mahometismo" a la "religión fundada por Mahoma", como hace el Diccionario de la Lengua Española (Real Academia Española), pues, según la fe islámica, el islam fue fundado por Alah, no por Mahoma. 
2.1. Su resentimiento contra las tribus idólatras de Arabia
En torno a sus 40 años de edad, Mahoma experimenta una crisis religiosa. Sintió el hastío de la vida comercial, la atracción de la vida de los monjes cristianos de vida eremítica en cuevas del trayecto casi desértico entre Arabia-Damasco y especialmente el temor del juicio divino, del que le había hablado uno de los monjes cristianos. Se retira a una cueva de las cercanías rocosas de La Meca. Allí tuvo visiones, revelaciones   auditivas y sobre todo vio escrita en el frontal del trono de Alah la Madre del Libro, es decir, parte del Antiguo Testamento, del Nuevo (varias escenas evangélicas) y el Corán. Se lo dictó el arcángel Gabriel. Es lo que compone el Corán actual.
Al principio aceptan su mensaje y misión su esposa, algunos familiares y amigos, así como gente sencilla y esclavos. Las tribus arábigas eran todas politeístas, menos la de los hanifes, cuyo concepto de la divinidad no era el monoteísmo estricto, como suele afirmarse, sino la monolatría (un solo Dios para cada tribu o pueblo). Abrahán habría sido hanif y su fundador. Incluso los de su tribu y clan rechazan lo esencial del mensaje de Mahoma: "No hay más Alah (Dios) de Alah" y consecuentemente que Mahoma sea su profeta o portavoz. Los directivos de su mismo clan le privan de sus derechos tribales, dejándole a la intemperie, sin la única protección que un árabe podía tener entonces.
Como la hostilidad crecía, sus 150 fieles recorren en pequeños grupos la distancia (unos 260 km) entre La Meca y Yatrib, llamada desde entonces "Madinat (> Medina = "ciudad") del Profeta". Esta hégira (= "emigración") en el año 622 d. C. señala el comienzo de la era islámica. El último en llegar fue Mahoma. En los diez años siguientes se sucedieron escaramuzas entre los musulmanes de Medina y los idólatras de La Meca, entre otros motivos porque los seguidores de Mahoma eran de la clase social baja, pobres, y necesitaban asaltar las caravanas a fin de vivir del botín. Mahoma, entre el 622 (hégira) y 632 (su muerte), realizó unos sesenta razias (del árabe rashuá) o incursiones contra las caravanas. Son las descritas en "El Libro de los saqueos", escrito por al-Waqidi en torno al año 750. Hacían las razias por varios motivos; principalmente por el "saqueo" (es significativo que esta palabra se derive del árabe) o el botín (dividido en cinco partes; Mahoma, sus allegados, etc., tenían derecho a  una quinta parte, al 20%; Corán 8,42/41); también para la conversión de los idólatras mecanos y de los beduinos. El Corán le dedica una azora o capítulo, el VIII, titulado precisamente El botin.
Los triunfos logrados les infundieron una gran confianza en Alah, en sí mismos y en su suerte, por ejemplo, cuando unos 300 con Mahoma bajaron a los pozos de Badr donde imprevistamente les esperaban mil mecanos (de La Meca), a los que derrotaron. En el 627 diez mil mecanos aliados con los beduinos  sitiaron Medina, pero la hábil estrategia de Mahoma consiguió vencerlos. Entonces se apoderó de un cuantioso botín y practicó lo que luego será norma ordinaria de comportamiento con los idólatras: quitó la vida a todos menos a uno que se hizo musulmán. Una y otra vez insiste Mahoma en la eliminación de los idólatras: "Matadlos donde los encontréis, expulsadlos de donde os expulsaron (de La Meca)" "Corán 187/191),"Matad a los asociadores donde los encontréis" (9,5; también 4,89 y 91, etc.,). 
En el Corán hay versículos que hablan de paz, pero proliferan los que "ordenan matar", confirmados por la práctica. A veces recurren a la misericordia y compasión de Alah, pero aplicadas solo a los que se conviertan al Islam, aunque sea únicamente para evitar la muerte. La jihad (de donde "yihadismo"), "guerra santa", en su acepción  belicosa, ha sido considerada un medio eficaz de proselitismo, o sea, para que "todos los hombres" reconozcan lo que en realidad son: "musulmanes". En su sentido originario, el ascético, se convierte en el recurso para que "todo el hombre", el hombre en todos los estratos de su psiquismo, sea de veras musulmán.
Mahoma consiguió adueñarse de La Meca. Según las  creencias islámicas, Adán habría construido  el primer templo al Dios único en el emplazamiento posterior de la Kaaba (= "cubo", de donde Caaba). Destruida por el diluvio, habría sido reconstruido por Abrahán y usado "como oratorio" por Abrahán  e Ismael (Corán, 2,119/125). En la Caaba, piedra sagrada de 60 por 90 cm., se conserva la impronta de una especie de pie humano, que sería del de Abrahán. Mahoma destruyó todos (más de 360) los betilos (betel = "casa/morada de Dios"), residuos de la religiosidad neolítica, menos la Caaba. Habría restaurado así el monoteísmo adámico u originario en el año 6º de la hégira (630 d.C.). Mahoma murió el 8-VI-632 después de haber hecho en este mismo año la llamada "peregrinación de despedida" en compañía de un grupo muy numeroso de sus fieles. Las ceremonias hechas entonces por Mahoma se convirtieron  en normas rituales para todas las peregrinaciones posteriores a La Meca.
2.2. La emigración de La Meca a Medina para regresar y adueñarse de La Meca, modelo de los yihadistas emigrantes y refugiados de nuestros días.
La sunna (= "camino transitable, tradición") trata de responder a la pregunta: "¿Qué diría o haría el Profeta en este caso concreto, no regulado en el Corán? Los dos compiladores de los "hadices" (hadith> "hadiz"  = "narración" d los dichos y hechos de Mahoma), muertos en la segunda mitad del siglo IX, consideraban auténticos 7.000 de los 60.000 hadices examinados.
Hace ya varios años en un viaje, en autobús, desde Burgos-ciudad a Medina de Pomar me tocó como compañero en el asiento contiguo un joven argelino. Al decirle que no entendía lo ocurrido en su patria (derrocamiento del gobierno islámico elegido democráticamente) se explayó un tanto exaltado. Precisamente era sobrino de uno de los directivos del FIS (Frente Islámico de Salvación), el partido político derrocado, que entonces estaban encarcelados. Él, como otros jóvenes, había salido de la ciudad a zonas desérticas de su país y ahora se habían exiliado para curtirse en la adversidad y luego volver a su patria para conquistar el poder. Así imitaban a Mahoma que había emigrado de La Meca a Medina para regresar y conquistar La Meca. Supongo que este será uno de los hadices, constitutivos de la Sunna islámica.  Él estaba al frente de algunas células islámicas en la provincia de Alicante. Hacía aquel viaje, en el puente de la Inmaculada y de la Constitución, para formar a los componentes de una célula que habían trabajado en la recolección de patatas en los Altos, zona norteña y fría de la provincia burgalesa. Fuera, cellisca, o sea, temporal de agua y nieve menuda, lanzada por el viento contra los cristales del autobús.
2.3. El resentimiento contra los judíos 
Mahoma se traslado a Medita invitado por unos setenta medineses convertidos al islam por el trato con Mahoma en los días de mercado en La Meca. Además, aparte de unos pocos cristianos, en Medina había  dos tribus árabes relativamente numerosas y una colonia judía, integrada por varios clanes judíos. Mahoma admiraba al judaísmo y al cristianismo. Confiaba en el apoyo de los judíos y lo tuvo al comienzo. Pero pronto, en cuanto fueron más numerosos y, en teoría, más poderosos los árabes medineses aliados con los mecanos idólatras, se sintió traicionado por ellos. Su temor aumentó durante el sitio de Medina por el ejército procedente de la Meca y al comprobar que ningún judío había abrazado el islam. Más aún, los judíos comprobaron el deficiente conocimiento de su Biblia (el Antiguo Testamento) por parte de Mahoma y cometieron la torpeza más irritante para un resentido, a saber, se unieron a los árabes idólatras, burlándose de él, de sus visiones y del castigo divino anunciado, pero que no llegaba (Corán 38,15/16; 70,6). 
Su reacción fue violenta. Por un procedimiento artero logró un veredicto tremendo (la ejecución de los hombres judíos,  la esclavización de sus mujeres e hijos y la confiscación de todos sus bienes) de tal modo que la sentencia no apareciera como dictada por él. Además, cambió la "alquibla" ordenando que los musulmanes oraran orientados hacia La Meca, no hacia Jerusalén como hasta entonces (Corán 2, 136/142-145/150). Decretó que el viernes (en lugar del sábado) fuera el día de la oración pública, pero sin el descanso (sabático judío), pues Dios todopoderoso no necesitaba descanso ni descansó tras la creación (Corán 50,37/38; 62,9-10). La asurá, o "ayuno en días contados" de los judíos, que, vigente solo un año entre los musulmanes, fue reemplazado por el ramadán, "mes en el que se hizo descender el Corán como guía para los hombres" (Corán 2,179/185).   
El resentimiento islámico contra los judíos hunde sus raíces en el enfrentamiento de Agar, esclava de Abrahán y su hijo Ismael con Sara, la esposa de Abrahán y su hijo Isaac (Génesis cap. 16). La descripción, que "el ángel del Señor" hace de Ismael, se refiere a su persona, pero puede extenderse a sus "descendientes", los árabes, los musulmanes, con categoría de símbolo: "Será un potro salvaje: su mano irá contra todos y la de todos contra él; acampará separado de sus hermanos" (Génesis 16,12). La palabra Mekka ("Meca") significa "santuario". Su condición sagrada proviene de su fundación por Abrahán e Ismael (Corán 2,118/124-121/127; 22, 25-30). Uno de los ritos del primer día de la peregrinación a La Meca consiste en recorrer siete veces (en recuerdo de lo hecho por Agar cuando buscaba agua para su hijo Ismael) la distancia (unos 400 metros) entre dos colinas Safa y Marwa, ahora casi al nivel de la calle.
3. El islam, una religión totalizadora, universal y única 
3.1. "Todo hombre nace musulmán; son sus padres los que 	lo hacen judío o cristiano" 
Es innegable el influjo de los padres, especialmente el de la madre, en la religiosidad o espiritualidad y en la religión de sus hijos. Ordinariamente, en la infancia, los hijos hablan la lengua materna y profesan la religión de su madre. Con el paso de los años pueden convertirse a otra religión. Pero el mensaje del epígrafe discurre por otro cauce más profundo y radical.
A las religiones étnico-políticas o nacionales (la originaria de Roma, la de las ciudades-Estado griegas, etc.,) se pertenecía por nacimiento de acuerdo con ciertas condiciones políticas, pero cada uno pertenecía a la religión concreta de su pueblo, no todos a la misma. Es el paso que da el islam, poniendo como fundamento no la sangre de la constitución tribal, vigente antes del islam en Arabia, sino la misma fe y religión. Antes del tiempo y de la aparición del hombre sobre la Tierra, Dios habría convocado a todos los hijos de Adán para hacer con ellos el "gran pacto-alianza" a fin de que, en el día de la resurrección y del juicio final, no se justifiquen diciendo: "Nosotros ignorábamos esto"."Y les hizo atestiguar por sí mismos, pues al preguntarles: `¿No soy vuestro Señor?´, respondieron: ¡Sí! Lo atestiguamos" (Corán 7, 171/172).  
Le prometieron islam (Corán 3, 17/19), que es el nombre impuesto por Mahoma  a la religión de Alah (Corán 5,5). "Islam" y sus derivados: musulmán, muslim (= "sometidos", el de sus miembros) captan lo esencial del islamismo, pues significa "aceptación" de la voluntad de Alah/Dios, también "sometimiento, sumisión" un tanto fatalista, presente en la interjección española: "ojalá", derivada de la frase árabe significativa de "si Alah lo dictamina, quiere". Como "religión" es la "religación sumisa" del hombre respecto de Alah (Corán 3,17/18), las palabras "religión" e "islam" son sinónimas y el hombre religioso es islámico, musulmán. Más aún, según un hadiz, "todo hombre nace musulmán. Son sus padres  los que lo hacen judío o cristiano". Por eso, el que no se llama musulmán ni cree serlo ha caído en "apostasía" con todas las consecuencias.
Parece lógico que Mohammed ´Aziz Lahbadi, filósofo marroquí, haya reformulado el principio cartesiano: "Pienso, luego existo" en sintonía con la idiosincrasia islámica, cambiando su primera palabra: "Doy testimonio de Alah, luego existo". Para el islam, no dar testimonio de Alah es estar muerto, no alcanzar la salvación. La profesión de fe se llama precisamente "testimonio" (Sahada): "Yo atestiguo: No hay más Dios que Alah y Mahoma es el Enviado de Alah" (su Profeta). Es el primero de los cinco pilares del islam; lo primero que se dice al oído del recién nacido y lo último que oye el moribundo. 
Se da testimonio de Alah, cumpliendo los llamados "pilares del islam", también mediante la "jihad, guerra santa" y aplicando la sharia, así como extendiendo la umma a todas las gentes, a la humanidad. Por reacción el proselitismo obliga al musulmán a impedir y, si es gobernante, a prohibir el proselitismo que pudieran hacer los miembros de otras religiones con los musulmanes. El Corán (29,45/46) ordena: "No discutáis con las gentes del Libro si no es de manera amable, con excepción de aquellos que, entre ellos, son injustos", porque "nuestro Dios y vuestro Dios son uno y nosotros Le estamos sometidos".
3.2. Además de a "todos los hombres", el islam comprende 	a "todo el hombre"
El islam es omnicomprensivo. Abarca a todos los hombres,  también (al menos al nacer y al final de los tiempos) a los que no son oficialmente musulmanes. Además, abarca a "todo el hombre", pues toda la actividad humana en todas sus vertientes es regulada por lo religioso. Precisamente ahí radica el problema estructural del islam, consubstancial a su propia lógica, que tan acertadamente expuso Benedicto XVI en su famoso discurso en la Universidad de Ratisbona (año 2006), a saber, su dificultad para entender la libertad religiosa y para establecerle un ámbito adecuado por una parte y, por otra, su incapacidad para distinguir entre autoridad religiosa y autoridad política. Estas dos insuficiencias del islam dimanan de la misma fuente, a saber, la incomunicación, en el islam como sistema de creencias, entre Dios y la razón.
3.2.1. El islam no distingue entre "lo de Dios" y "lo del 	César"
El islam no diferencia entre "lo de Dios y lo del César" (Mt 22,21). Lo confunde y lo identifica, pero subordinando lo profano a lo religioso. Lo somete todo a la regulación exclusiva del Corán y de la Sunna o tradición islámica, también lo específicamente profano o no religioso (lo administrativo, lo penal, lo judicial, lo comercial, lo socio-político). En el proceso de inculturación de la fe el islam peca por demás y se va a un extremo, pues se aferra a la fe religiosa, pero margina y desnaturaliza la cultura. El naturalismo y el laicismo de origen e impronta masónica, al revés, cae en el extremo opuesto en cuanto se aferra a la cultura secularizada de cada época y pueblo, pero margina la fe religiosa e incluso la combate, oponiéndose hasta al sentido religioso, connatural al hombre mismo en virtud de su racionalidad. Un ejemplo: antes de la invasión musulmana, la mitad mediterránea norteafricana, con Alejandría como foco principal, era de fe cristiana y de cultura griega; la mitad occidental con Cartago como centro, de religión cristiana y de cultura latina. En cambio, tras la invasión musulmana, la religión y la cultura se identificaron, fueron y son islámicas.
3.2.2. La "sharia" o la teocracia islámica
La palabra árabe sharia (según la transliteración inglesa, charia según la francesa) etimológicamente significa "camino ancho, frecuentado". De ahí pasó a designar tanto la ley canónica del islam según los juristas de las cuatro escuelas ortodoxas del islam como el conjunto de mandatos de Alah reguladores de las acciones humanas. Es el camino que deben recorrer todos los musulmanes en cuanto individuo y en cuanto integrados en una comunidad o colectividad social, estatal. Por eso la sharia ni es ni puede ser territorial; obliga al musulmán donde quiera se halle. Pero sus manifestaciones y vigencia es plena solo en los países donde se ha implantado oficialmente, o sea, en los países de mayoría musulmana. En ellos hay una verdadera "teocracia" o "mando/gobierno divino". En ellos el no musulmán, si es ciudadano, lo es a lo más de segunda categoría. La sharia, a saber, la teoría y práctica del estado islámico o el sometimiento en todo a lo religioso y a sus representante, se fundamenta en dos "aleyas" o versículos del Corán ( 4, 61/58-62/59). 
Por eso, el musulmán de países así, si se convierte a otra religión, se siente fuera no solo de la religión dejada, fuera del islam, sino también fuera de la legalidad vigente y del clima socio-cultural. Por otra parte, si un cristiano de un país tradicionalmente cristiano, se hace musulmán, se sabe fuera del cristianismo y pronto se sentirá fuera del clima socio-cultural de su patria a no ser que resida en una localidad o en un barrio de mayoría islámica en una ciudad (Londres, Barcelona, etc.,), donde de hecho -aunque no legalmente- impere la sharia, por ejemplo: la prohibición de la alimentación halal, o sea, de la venta de "alimentos" identificados por la ley islámica (sharia) como haram, ya por sí mismos (cerdo, los corneados, aves de rapiña, peces sin escamas, etc.,), ya por el modo matarlos (si no lo han sido tras invocar el nombre de Alah, orientados hacia La Meca y degollados con el pie del matarife encima para que viertan toda su sangre); su ausencia en la dieta escolar para los alumnos musulmanes; la prohibición de la venta de vino y de licores; la posibilidad y facilidades para asistir a la oración pública los viernes y para la observancia del ramadán, etc. Los musulmanes no disimulan la implantación de la sharia siempre que puedan lograrla. 
3.2.3. La "taqiyah" o la licitud del disimulo y de la 	hipocresía
No obstante, entre los chiíes (generalmente no entre los suníes) existe la norma ética de la taqiyah, que les permite el disimulo y ocultamiento prudente de su condición islámica, por ejemplo: mentir de palabra, hacer algo prohibido (comer carne de cerdo, beber vino o licores, no observar ostensiblemente el ramadán) para no ser considerado musulmán si las circunstancias así lo aconsejan para beneficio del islam o para conseguir sus objetivos, por ejemplo terroristas.
3.3. El islam o la aspiración a convertir la "humanidad" 	 	en "umma-nidad" o comunidad islámica
Cuando Mahoma llegó a Yatrib, los grupos de árabes musulmanes, gracias al deseo y al arbitraje de Mahoma, hicieron un pacto (cf. su texto en J. Vernet, El Corán, pp. XXIII-XXVI). Fue una alianza formal que precisa su naturaleza, los derechos y obligaciones de los firmantes, así como la relación con los judíos, entonces todavía aliados. Al definir esta alianza o pacto dice que los musulmanes residentes en Yatrib (Medina desde entonces) integran "una comunidad única (umma) distinta de la de los hombres", o sea, de los no musulmanes. La razón es clara: "los creyentes son hermanos" (Corán 49,10; 9,11), todos los creyentes en Alah forman una familia unida por los lazos de la fe religiosa, no por los de la sangre o tribales como antes en cada una de las tribus arábigas. La palabra umma, a través de su raíz umm (= matriz, madre"), connota la noción y realidad de una "comunidad matriz" o integrada por todos los concebidos en la misma matriz y nacidos de las misma madre que, en este caso, es la religión de Alah.
La fe islámica es personal y personalmente compromete a cada creyente en Alah, pero el musulmán no adquiere conciencia plena de serlo  si no es un clima específico, el de la umma. La "humanidad" volverá a ser umma o comunidad islámica, integrada de nuevo por todos los hombres al final de los tiempos, o sea, cuando Jesucristo retorne a la Tierra para vencer al Dayyal con la ayuda del Mahdi, quien, según los chiíes, es el duodécimo y último Imán, que permanece oculto desde el siglo IX hasta que regrese para instaurar la justicia, el orden y la paz. El Dayyal es el Maligno, pero no Iblis (= "Demonio") (Corán 7,10/11-17/18), sino un ser correspondiente al Anticristo del cristianismo, pues anunciará el fin del mundo; su reinado será un periodo de inmoralidad e injusticia. Algunos musulmanes le despojan de los rasgos personales y lo identifican con la mundanidad y el materialismo del mundo moderno. Cuando retorne Jesucristo, practicará el islam en sintonía con Mahoma durante cuarenta años y toda la humanidad se le unirán en las creencias y prácticas islámicas. También los cristianos, al reconocerle y escuchar su predicación de la doctrina islámica, se harán musulmanes. Antes de ese momento han sido y son "verdaderos musulmanes": Noé (Corán 10,45/52), Abrahán  y sus descendientes: Isaac, Ismael (3,60/67; 2,127/133), los apóstoles de Jesús (3, 45/52), etc. "Abrahán legó sumisión a sus hijos, y Jacob dijo: `¡hijos míos! Dios os ha elegido la religión: no muráis sin ser musulmanes" (Corán 2,126/132).  
3.4. El islam, la única religión salvíficamente eficaz
El monoteísmo estricto repercutió, como en eco, en todos los planos e impulsó a los musulmanes  hacia la unicidad: un solo Dios: Alah (palpitante hasta en el mismo nombre, pues Allah -castellanizado "Alah"-, usado 980 veces en el Corán, carece de plural), un solo Profeta: Mahoma, un solo libro sagrado: el Corán (el cristianismo está centrado en una persona: Jesucristo), un solo señor en la Tierra: el califa, el imán, un solo individuo (Adán) origen de todos (Corán 4,1;6,98;7,189; 39,6, etc.,), una sola umma (Corán 10,19; 21,92;23,54/52, etc.,), regida por una sola ley: la coránica (la primera obligación de un Estado musulmán  consiste en organizar la sociedad civil de tal manera que resulte fácil el cumplimiento de la ley coránica) y una única religión eficaz para la salvación.
Entre las religiones no cristianas, aunque con algunas matizaciones, el islam puede catalogarse como la que afirma que solo hay una verdadera religión que, al mismo tiempo, es la única religión verdadera y la única eficazmente salvífica, ella misma, mientras que las demás serían descamino. Según el islam, el hombre no puede conocer a Dios a no ser que Dios mismo se le revele por medio de un profeta y en un libro, cuya plenitud es el Corán, no "corporalmente" (Jesucristo), ni mediante la razón (conocimiento natural de lo divino, al alcance de cualquiera, también de los paganos). De ahí su rechazo total del paganismo, del politeísmo idolátrico y su mayor tolerancia del judaísmo y del cristianismo.
3.5. Las clases de apostasía y su respectivo castigo 
"Apostasía", por su etimología, significa "posicionamiento lejos de..., alejamiento"; en el terreno religioso, abjuración o abandono de la propia religión, en este contexto, del islam. En el islam hay varias clases de apostasía. Cada una de ellas recibe el castigo correspondiente en el más allá de la muerte y, dada la condición teocrática (sharia), también en esta vida, tanto en el ámbito personal como en el social del apóstata. 
"Una forma ideológica islámica, radical, decreta que quien no piensa y practica un cierto tipo de islam debe ser eliminado. En árabe se llama takfir, es decir, acusación o declaración de que el otro es kafir ("no creyente", no musulmán). Sobre la base de la tradición islámica (incluido el Corán) el kafir debe ser eliminado. Este pensamiento se ha difundido cada vez más en ciertos ambientes en los últimos 40-50 años, tomando como modelo el pensamiento de Arabia del siglo VII" (Samir Khalil, S. J., rector del Pontificio Instituto Oriental sobre el Islam, en "Zenit", 29, junio, 2015).
3.5.1. La apostasía generalizada o de todos los no 	musulmanes
Como queda indicado, todos los hombres son y nacen musulmanes por obra del pacto pretemporal, hecho por Alah con ellos antes de su proliferación sobre la Tierra. Por consiguiente, los que -tras su nacimiento y uso de razón- no se reconocen ni se llaman musulmanes han cometido el pecado de apostasía. Así es según la creencias islámicas. En principio el apóstata está condenado al infierno tras la muerte y, antes de ella, a la muerte civil (disolución de su matrimonio, nulidad de su testamento, incautación de sus propiedades por el fisco, etc.,) y de ordinario también a la muere biológica. si bien admite algunas matizaciones, como se verá a continuación.
3.5.2. La apostasía de los ya formalmente musulmanes
Es la apostasía más grave, a saber, la de quienes dejan de ser musulmanes porque  se han convertido a otra religión. El Corán habla en los tonos más enérgicos contra los apóstatas de la fe islámica. Los equipara a los responsables de idolatría o politeístas (4,91/89). Como castigo les impone la maldición de Alah y los castigos ("fuego eterno" o Infierno, Corán 2,214/217) tras la muerte al mismo tiempo que se insinúa ya la pena de muerte (4,81/89). 
Las escuelas jurídicas y, bajo su guía, casi todos los Estados islámicos condenan a muerte a los adultos responsables de apostasía, no a quienes lo hayan hecho sin conocimiento ni libertad (Corán 16, 108/106) . Algunos juristas de una de las cuatro escuelas ortodoxas, la más tolerante y extendida (aproximadamente el 50% de los musulmanes), la hanafi, libran de la muerte a la mujer apóstata. En su lugar, la condenan a la cárcel hasta que retorne al islam. Las veces -pocas- que he preguntado a musulmanes: "¿El musulmán, convertido al cristianismo o a otra religión, tiene algún castigo?", he recibido la misma respuesta: "pena de muerte", y prácticamente siempre tanto si es hombre como mujer. Más aún, suele correr peligro también el cristiano que ha contribuido a la conversión de un musulmán al cristianismo. Conozco a algunos casos de musulmanes convertidos al catolicismo, a los cuales los responsables de su comunidad eclesial les han aconsejado trasladarse a un país europeo por su seguridad y para que no corriera peligro el personaje que los había orientado.
3.5.3. La apostasía de los politeístas
"Idólatras, politeístas, paganos" y tal vez con mayor frecuencia "asociadores" (porque no adoran a un solo Dios, sino que le "asocian" otros dioses e ídolos) son las denominaciones de los no musulmanes que no pertenecen a alguna de las religiones de Libro, o sea, no judíos, ni cristianos, etc. En esta vida deben escoger la conversión al islam o la muerte (Corán 9,1-16): "matad a los asociadores donde los encontréis. ¡Cogedlos! ¡Sitiadlos! ¡Preparadles toda clase de emboscadas! Si se arrepienten, cumplen la plegaria, dan la limosna dejad libre su senda: Dios es indulgente, misericordioso" (9,5). Es la doctrina y generalmente también la práctica. Al luchar fuera de Arabia con pueblos totalmente politeístas, comenzaron aplicando este mandato y ley, pero razones de conveniencia y gobierno les impulsaron a concederles de hecho un cierto grado de tolerancia.
3.5.4. Las gentes del libro: judíos, cristianos, etc. 
Mahoma vio en la parte frontal del estrado de Alah "la Madre del Libro", o sea, el Antiguo Testamento (solo el Pentateuco y los Psalmos), el Nuevo Testamento (solamente los Evangelios) y el Corán. El Corán terreno, leído ahora por nosotros, es una transcripción de ese  Corán celeste, hecha al dictado y traducción del arcángel san Miguel a Mahoma en trance extático. El sintagma "el Libro" alude a  veces a toda la revelación divina (Corán 2,213); ordinariamente de manera restringida al Corán actual, que contiene  escenas del Antiguo y del Nuevo Testamento, así como las específicas islámicas. Por eso, la fórmula "gentes/pueblos del Libro" puede designar tanto a los musulmanes, como a los judíos y a los cristianos, también aunque con frecuencia mucho menor, a los sabeos (solo en 2,59; 5,73; 22,17, en tiempo de Mahoma vivían al sur de Arabia) y a los magos o zoroástricos (22,17). Posteriormente, en nuestros días, los musulmanes suelen incluir también a los hindúes y a los budistas, es decir, a las principales religiones que tienen libro sagrado. 
Las "gentes del Libro" son llamadas dimmies porque gozan de un estatuto especial, derivado de la dimma o "pacto de protección", más favorable que el de los "asociadores". Por la dimma los musulmanes les concedían y les conceden la autorización de residencia en un país de mayoría (sharia) o, al menos, de gobierno islámico, la tolerancia de su religión, la protección de sus personas y bienes y sobre todo las garantías de sus vidas, o sea, no se ven obligados a escoger entre la conversión al islam o la muerte. Les ofrecen una tercera opción, a saber, el cumplimiento de algunas obligaciones, especialmente la jizya (Corán 9,29) o "capitación", llamada así por ser un impuesto o tributo que debía pagarse "por cabeza (= caput, capitis en latín); obligaba a cada varón no esclavo ni oficialmente pobre. Además de la jizya, en los estados islámicos hay otro impuesto, el del harag, que grava a las propiedades, etc., y que existe en casi todos los países, islámicos o no. 
Cristianos y judíos son tolerados, pero un musulmán no debe fiarse de ellos: "Oh, los que creéis! No toméis a judíos y cristianos por amigos: los unos son amigos de los otros. Quien de entre vosotros los tome por amigos será uno de ellos. Dios no conduce a gente injusta" (Corán 5,56/51).
De las "gentes de Libro", tras la muerte, algunos se salvarán, en concreto los que "creen en Dios y en lo que se os hizo descender y en lo que se les hizo descender" (Corán 3,198/199), o sea, los que acepten el islam. "Lo descendido", "lo hecho descender", etc., son fórmulas coránicas, repetidas con cierta frecuencia, que expresan sobre todo la revelación coránica y la bíblica tal como se hallan en el Corán. Este (según 97,1-3) "descendió" o se le reveló íntegro a Mahoma en "la noche del Destino" (la del 26 al 27 del ramadán), pero luego "fue arrebatado" para hacerlo "descender" o ser revelado "poco a poco", por partes según lo exigían las circunstancias (17,107/108).
En cambio, "quienes entre las gentes del Libro, no creen (no aceptan las creencias y normas islámicas) y los asociadores estarán en el fuego del Infierno. En él vivirán eternamente. Los que creen y hacen obras pías(...), su recompensa junto a su Señor consistirá  en los jardines del Edén" (98,5-7/6-8). Anuncia "un tormento doloroso" para los cristianos porque creen  en la divinidad de Jesucristo a pesar de no ser sino un profeta y porque no profesan el monoteísmo estricto como el islam, sino el monoteísmo trinitario (5,76/72-81/77). "Los judíos y los cristianos estarán en el buen camino si creen en lo que vosotros(musulmanes) creéis, en una escisión (herejía) si se apartan (apostatan)" de la fe islámica. 
4. La gran expansión y su contracción o decadencia con el 	consecuente resentimiento 
4.1. La prodigiosa expansión religiosa y sociopolítica del islam
La Meca ha sido el foco religioso de Islam hasta nuestros días. El centro socio-político se trasladó a Damasco (Siria) en el año 661 y,  tras noventa años, a Bagdad. En unos cien años se adueñaron de Arabia, Siria, Irak y hasta la zona noroccidental de la India (Punjab) en los años 711-712. Fueron los musulmanes persas (siglo VIII d. C.) los primeros en llamar "hindúes/indios" a los que vivían al sur del río Sindhu, de donde "hindú, Indo, indio". 
Hacia occidente conquistan Egipto y el territorio entre el Mediterráneo y el desierto del Sahara hasta Marruecos. En julio del año 710, Tarik, invitado por los partidarios del hijo de Witiza, penúltimo rey visigodo (701-710), desembarca en el peñón llamado por eso Jadal Tarik (de donde "Gibraltar") con 400 hombres con el compromiso de abandonar España una vez derrocado el rey (710-711) Rodrigo. Pero no cumplió su palabra Un año más tarde, Tarik al frente de una oleada de 7.000 bereberes y un refuerzo 5.000 derrota al último rey visigodo, Rodrigo, el 19 de julio del 711. Unidos a los 18.000 árabes de Musa (en total unos 30.000) conquistan Hispania (España/Portugal) en cinco años y, en el 732, llegan hasta Poitiers (a unos 400 kilómetros de la frontera española en dirección a París). Entre los años 718-726 acaece la primera reacción de los cristianos concentrados en Covadonga con Pelayo al frente. La reconquista se prolongó durante ocho siglos, hasta 1492.
A los ojos de un occidental el islam aparece de ordinario como una realidad monolítica. No obstante, a finales del siglo XI d. C. comenzó a desmoronarse la unidad del imperio musulmán árabe. Si se atiende a las diversas lenguas (árabe, persa, urdu/hablada por 114 millones de musulmanes en Pakistán, swahili/África oriental, etc.,), y culturas de sus miembros, se descubren varios polos o ámbitos: el árabe (desde Irak hasta Mauritania/Marruecos), el iranio (desde Irán/Persia hasta la India/Pakistán), el turco  (Turquía, los Balcanes), malayo (desde Malasia e Indonesia hasta Filipinas) y el negro/africano (África subsahariana), que ha recibido el islam de fuentes bereberes y árabes. En África es la religión más profesada (más de 400 millones, el 39,52% de su población. Cf. datos estadísticos en "Mundo Negro", abril/mayo 2010, 155). 
En el siglo XIV el islam llegó a Indonesia (ahora con más de 160 millones de musulmanes). A partir de comienzos del siglo XV, los sultanes otomanos, tras la conquista de Constantinopla (año 1453), extendieron el islam por gran parte de los Balcanes. Parecía que la poderosa mano islámica desde las regiones sureste del Mediterráneo, la potente-anglicana desde la zonas del noroeste europeo y la ortodoxia desde las orientales estaban a punto de estrangular a la Iglesia católica. Providencialmente la especie de mano, que es España, lanzada hacia más allá del Atlántico, sembró oportunamente la semilla católica mediante la evangelización de América y Filipinas. 
4.2. Su contracción o decadencia fulminante 
Durante el siglo XIX y el XX se produce el derrumbe político del islam, manifestado en el hundimiento de los dominios otomanos, turcos, y la coloniza de las regiones islámicas de África por las potencias de los países occidentales, que los musulmanes suelen identificar y llamar "cristianas". De hecho lo son al menos por tradición y por la cultura predominante. Además, en el mismo año (1803) n que los ingleses toman Dehli, Abd´al Aziz 1746-1824), hijo de Wali Allah (1702-1762), líder de la reforma islámica en la India, declaró que la India había dejado de ser dar-al-Islam, o sea, territorio musulmán y se había convertido  en dar-al-harb, territorio extraño, y por consiguiente debía ser reconquistado para implantar de nuevo la comunidad islámica. Parecía como si le empuje musulmán hubiera llegado a la senectud y le quedaran días contados antes de su descomposición y muerte.
4.3. Los principales modos de superación a impulsos del resentimiento 
Este decaimiento terminó por provocar la casi inevitable reacción con tintes de resentimiento y la aspiración a restaurar el esplendor pretérito. Los musulmanes han procurado salir de este letargo con res actitudes o movimientos de signo dispar y hasta contrario. Pero, de esto hablaré en la próxima bitácora o artículo de este mismo blog. Pero sigue latente a veces, a veces activo y agresivo, el resentimiento anclado en el periodo originario de expansión prodigiosa y de esplendor con nostalgia de su restauración hasta del  califato. Ya lo expresó Béji Caid Essebsi, presidente de la República de Túnez, tras el atentado (21 muertos, 50 heridos) en su Museo Nacional del Bardo (año 2015): "Los islamistas sueñan con el siglo VII, nosotros queremos el siglo XXI". Hasta los yihadistas radicales de nuestros días (ISIS = Islamic State of Iraq and Syria o DAESH, acrónimo recomendado por algunos gobiernos occidentales porque, en árabe, suena ofensivo) se organizan conforme al modelo de Mahoma en el siglo VII. Justifican sus acciones, incluso las inhumanas, con argumentos tomados de los dichos y hechos, de la vida, de Mahoma, de las enseñanzas del Corán y de la Sunna (hadices).
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